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Bernd  Schuster  y su fam1iá,  ¡lesos  tras un accidente de automóvil
El coche en el queviajaban

•    sufrió una colisión o la aNura de MoI.ns de Rol
•          Gaby se golpeó en la cabeza
y  Bernd tiene ligeras. contusiones que no le impedirán jugar

Está visto que el F.C. Bar
óelona, estos días, no gana
para sustos. Después de la
derrota én Bilbao, de la le
Sión de Julio Alberto y de las
molestias de Migueli, ayer a
media tarde una noticia co
rría como reguero de pólvora
por  la ciudad, sembrando el
natural  pánico  entre  los
círculos  azuigrana: Bernd
Schuster había sufrido un ac
cidente de circulación. ¡Lo
quefaltabal Quién más quién.
menos, en el primer mornen
to,  no pudo evitar acordarse
del drama que sacudió tam
bién al F.C. Barcelona cinco
años atrás —concretamente
 el 5 de mayo de 1979, des
pués de un “derby” con e
Español— cuando también
otro  “as” xtranjéro, el aus
tríaco Hansi Krankl, pasó por
un trance similar que tuvo a
su esposa Inge al borde de la
muerte.

Afortunadamente, en esta,
oportunidad la  alarma no
respondió a la gravedad del
accidente.  Cuando Bernd
Schuster, su esposa Gaby y
los tres hijos dél matrimonio,
David, Benjamín y Sara, Ile-
gabán a la clínica Asepeyo
para ser sometidos al corres
pondie,nte reconocimiento
médico, la preocupación se
disipó en gran medida. El ju
gador  y  los niños estaban
prácticamente en  perfecto
estado y la única que se ha
bía viéto afectada era Gaby,
con un golpe en la cabeza y

-  unas molestias en las cervi
cáles producto del impacto.
Nada para lo que pudo haber
sido  la  aparatosa colisión
múltiple registrada en el kiló
metro 8 de la autopista A-2, a
la  altura de Molins dé Rei. En

•  ese punto y por causas aúñ
nó determinadas, el automó

•  vil  de los Schuster colisionó
con  otros dos vehículos, su-

friendo Gaby un ligeTo des
vanecimiento del que se re
puso sin problemas.

•  A todo esto, tanto el Barça
como [os medios informati
vos se movilizaban. A la.clíni
ca  Asepeyo acudía Nicolau
Casaus, el  vicepresidente
azulgrana, siempre en prime
ra línea. El doctor Bestit y el
doctor González Adrio llega
ban poco más tarde y proce
dían a un exhaustivo examen

a  Bernd, Gaby y los chicos.
El jefe de los serviciós médi
cos del F.C. Barcelona, Car
les Bestit, exponía después a
los informadores el resultado
del  mismo: “Ninguno está
grave, por fortuna. Gaby es
la  más afectada, con un gol
pé  en la cabeza y un ligero
pinzamiento en las  vérte
•bras cervicales. Los niños
están perfectamente. Yen
cuanto a E’ernd, sufre algu

nas contusiónes sin impor
tancia en las piernas yen la
cara, que no le impedirán en
absoluto  poder  entrenar
mañana sábado y jugár e!
domingo contra el Santan
der”.

La  repercusión del suceso.
llegó  incluso al  presidente
del  F.C. Barcelona, Josep
Llufs Núñez, quien apenas pi
sar  el aeropuerto del Prat,
después de regresar de la
reunión federativa celebrada
en Madrid, fue alertado y se
trasladó a la clínica Asepeyo
para interesarse por Schus-,
ter,  y su familia. Sin duda,
también para el mandatario
azuigrana el susto fue de ór
dago y la tranquilidad total al
conocer el alcance real del
accidente.

Superada la revisión, los
‘Schuster abandonaron la clí-’
nica por una puerta de emer
gencia para rehuir a los infor
madores y se trasladaron a
su domicilio de Fontpineda,
acompañados por  Nicolau
Casaus.

Poco antes se personaban
en la Asepeyo los también vi
cepresidentes Joan Gaspart
y Josep Mussons, que se cru
zaron con Josep Lluís Núñez;
quien  los tranquilizó. Gas
part  manifestaría después a
la salida que “me he entera
do por la radió y he venido
volando. A! margen de  loque  me ha dicho e! presi
dente,  he hablado con el
doctor y para mí está claro
que todo ha quedado en un
susto.. Por eso, ahora aún no
pienso  que deba creer en
brujas”.

A  este paso, sin embargo,
el Barça hará bien en buscar-
se un exorcista para ahuyen
tar  los  espíritus maléficos
que parecen empeñados en
amargarle la  existencia un
año s(y otro también.
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